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(Co»tinuación) 

Continúala sesión de la mañana 
del día 2 del corriente, compare-
ciendo la testigo -

Asunción Agu116 

esposa de Francisco Ruiz Candela. 
Tiene un establecimiento de bebi-
das què dá frente á la calle de San 
Joaquín; que en la fáchada de sn 
casa hay un fotoeléctrico del alum 
brado público y otro cerca en la 
calle del Polit; que al ratito de sa-
lir de su casa los albafiiles José 
Antón{a)Jnlin y Tomás Sánchez 
Chinchilla que hablan ido á tomar 
uh nugolet; que oyó cierre de púer-
tas viendo gente que corría y se 
enteró del públicdde que hablan 
matadò á Ferrandez, sin que antes 
ríe todo esto viera bultos sospecho-~ 
sos. A preguntas.de la .otra defensa 
dice que Antón el Jalin es albañil 
y v}ve en la calle del Polit, fre-
cuentando au tasa. A la acuaacióu 
dice que no recuerda si aI ae$or 
Juez dijo que pasó media hora des-
dé que salieron de su casa Anton y 
Sánchez hasta .que se apercibid de 
los gritos; que con posterioridad al 
hedho, no ha oído decir á Jalin que 
vió cómo mataron á Ferrandez; 
que despacha á los que van á su 
tienda, y cuando no hay nadie,unas 
veces permanece en el interior de 
la casa y otras se pone en el portal-
á ver quién pasa; que si álguien ae 
eseondiera•en ~laa inmediaciones, 
no podría verlo con la.luz que•sale 
á la calle del quinqué que alumbra" 
au casa. 

•Después de un descanso •de diez 
minutos comparecen los Sres. Pe-
ritos mercantiles, los cuales mani-
fiestan que no han llegado tí un 
acuerdo, dividiéndose en dos opj- 
nionea. 

El cuestionariosometidoá lea con-
testaciones de estos señorea, es el 
aiguienle: 

1 ° ¿En cuánto estiman loa se-
ñores peritos la remuneración co-
rrespondiente al Director gerente 
de la casa industrial Ferrandez y 
compafiia? 

2.° Bases que tienes presentes 
para cimentar la contestación á la 
anterior pregunta. 

3.° Que determinen al influye 
en el tanto de la remuneración á. 
qqé se hace anteriormente referen-
cia,, el hecho de tomar dinero á 
préstamo- una tasa industrial; .él 
haber pérdidas sociales. 

4.°- Que igualmente determinéu 
la influencia- qué en el tanto de la 
remuneración el hecho.

.de 
sonsti-' 

tuir él director de una sociedad in-
dustrial dedicada á la fabricación 
de lonas, una espécïálidad en el 
_tinte de las mismas, productores de> 
novedades en el color. 

Contestando là primera préguii ' 
ta, los Sres. Sempere y (lil dicen 
que dadaalas ciróunstancias delu-
gar ytiempo calculan en 1200 pe- 
setas anuales, la retribución que 
debe percibir el director gerente 
de unta sòciedad mercantil como I'a -
de los Sres. Ferrandez; y loa séño-
res Dóminguéz y Villa creen que, 
conociendo laimportanciade aque-
lla sociedad,. el (}erente no debe 
percibir menos de 4000 pesetas co-
mo sugldq ftjo y una parttcipación 
eventuslen las ganancias de un 
diez por ciento, fundándose en~ el 
estímulo é interés natural que és 
el desarrollo de las operaciones ha• 
de tener, tanto más si es socio in-
dustrial, siendo, Bata la costumbre 
y lo que geñeralmente se practica 
A preguntas de una defensa, lòa 

.Srea. Villa y Domínguez, dicen 
quepo pueden prècisar ei. la socie-
dad Ferrandez tenla uno, dos ó 
más gerentes,. - porque esté punto 
no estaba comprendido entre loa 
que fueron objeto de su estudio en 

"el sumario; añadiendo•lòs otros dos 
~aeñorea que no vieron ls escritura 
social ni muchos datos que conei-
deraban necesariòs; por la premu-
ra del tiempo y dificultades que 
para su cometido, se-les opusieron; 
que los gastos de gerencia ordina-
riamente se incluyen con el mote 
.gastos generales. •cuyo renglon 
en el último trimestre de ] 897 era 
de 1546 peeetaé 40 cóntimos, y en 
el balance del año 189x, de 3948 
pesetas 22 céntimas, incluyéndose 
en esta partida el pereonál y mate-

• riel; añade el Sr. Domínguez que 
juzgó inútil buscar partida espe-
cial en los libroá referente á la 
asignación del gerente, porque; co- 
mo ea sabido, nada referente ~ per= 
anual aé consigna generalmente en 
los libros çomo no sea en socieda-

des directamente relacionadas con 
el Estado, tálea como el Banco de 
España, q1 Hipotecerio etc. etc., pa-
ra eludir el impuesto Bobee - suel-
dos y asignaefones. 

2.' 'A la segunda pregunta, ma-
nïfiestan- loa Srea. Domínguez y 
Villa que sa han fundado. en el ea- 
pítal socïal representado por más 
de 160.000 pesetas, én las grañdes 
vèntas, en el número de trabajado-
ree, y en los edificios; máquinas te-
larea ydemás que constituyen la 
industria; contestau los Sres. GFiI y 
Sempere que la asea trabajabap~e-
de decirse sin capital,. y que ellas 
véntas representan 296.128 pese-
tas 50 céntimos, los fiados cubren 
labasi totálidad de seta suma, pero 
el Sr. Domínguez dice que en el 
comercio generalmente se vende 
al fiado y estti explica lo de los fia-

' dos. 
3.° Al tercer extremo manifies-

tan que porregla generallas gran-
des casas mercantiles recurren á 
medios òxtraordinarios, pero no éa 
lo ordinario acudir á las Cajas dé 
Ahorro; que en esta caso no se ha 
tomado en cuenta. este dato por no 
concederle importancia:. 

.4.° AY punto cuarto dicen uná-
nimente que influyen en sentido 
favòrabie. 

Peritos sastres. 

Despuéà de haber examinado las 
ropas que llevaba el interfecto la 
noche que lo mataron, coñtestan á 
'preguntas de la defensa de José y 
AntonioRipoll ydicen; t~ue el Fe-• 
rrandez debió revolcarse por ej sue-
lo; que los agujeros de la america-
na y su parte. delantera son nueve, 
cuatro en la parte de arriba y cin-
co en la inferior' del bolsillo; 'que 
en el chaleco se observan cuatro 
agujeros encima del bolsillo del la-
dq derécho y uno de ellos está en 
el escaldar los cuales coinciden 
con los cuaxrò primeros de la ame-
ricana, en la camiseta ae observan 
cinco agujeros que correapondeà 
á los cuatro del chaleco y el quin-
to debió ser pos algún pliegué que 
tuviera dicha camiseta;. que los 
àgujeróa tienen de dosy medio á 
tres centímetros y.debieron ser he-
chos con un arma punzo cortante. 
Que duranté elsumatio y por man-
dato judicial examinaron las ropas 
que el Francisco Ripoll dice lleva- 
ba 11 noche del suceso observando 
que estaban algo ;manchadas de 
barro eran de cdlor de plomo os-

curo. y no tenían agujeros; que te-
nían poco barro y dondo más se 
notaba era en la bocamanga. Ala 
acusación dicenlos peritos que los 
agujeros en las ropas del interfec-
to pudieron heteras con un arma 
ó armas iguales y que el barro que 
aquél llevaba en toda la.ropa pu~-
de haberla recogido al caer en el 
estertor de la agonía. 

En este acto la defensa de Antò-
nio yJosé Ripoll manifiesta que la 
testigo Rosa Martínez Antón ha en-
fermado- repentinamente y como 
interesa su declaración pide al tri-
bunal se la reciba çon. arreglo á lo 
que previene el art[culo 718 de la 
Ley de Enjuiciamientq Criminal, 
así ee acuerda deaígnando al Ma-
gistrado D. Antonio Junquera para 
que con los señores Jurados ypar-
tea.practiquen las diligencias. 
Se suspende la sesión á las dos 

de la tarde. 

•yt 
A lao seis y media. dé la misma 

y después de practicada la diligen-
ciaúltimamente aeñaladase reanu-
dan los debates compareciendb la 
testigo 

Dolores ii.lorens Boix 
Manifiesta que su padre tiene es-

tanco en la calle de San Jorje á 
donde ibá Antoniò Ripoll todas las 
tardes cuando concluía de comer y 
la mayor parte de las noches á 
comprar un paquete de 0.40 y un 
cigarro puro, sin que entrase en 
las habitaciones interiores ni ha-

. ya< oído a aquél proferir amena-
zas contra ninguno de los Ferran-
dez; que hasta Navidad de 1898 vi-
vieron y tuvieron el estanco dos 
casas más arriba de la que en hoy 
lo tienen; que en ésta hay un tabi-
que de madera viéndose aún de-
trás de éste desde la puerta de la 
calle todo lo que hay en ]a casa; 
•aflrmaque siempre eatabaall[ cuan-
doiba Antonio, asegurando aún sin 
verlo que Antonio Ripoll .no iba á 
su estanco en lloras extraordina-
rias; que. su madre ea prima sègun-
da de la dé Ripó1L 

Ginés Llorens estanquero 
de la calle de Sin Jorje 

Dice que en su casa no ae ha he-
cho jamás conversación acerca 
de las enemistades entre loa Fe-
rrandez ylos Ripoll ni ha oído lo 
de las amenazas que dicen ha pro-
ferido antes del suceso el Antonio 

~ 



Ripoll y que José Ripoll es ca 
sado con una prima. . Hace asá 
Toga declaración á la de sus hi-
jas Asuncitiú y Dolores, añadiendo 
quo falta horas enteras de su casa 
porque además del°estanco tiene 
oficio y'trabaja, tanto ahora como 

-antes de la muerte dé Fepe Fe-
rrandez, pudiendo ocurrir que An-
tonio Ripoll fuera á horas extraor-
dinarias ydijera lo de las amena 
zas. Que Ripoll no, le ha dado di-
nero en préstamo y que adómás 
del parentesco quc antes ha dicho 
tambien es'parierte do fos,Ripoll, 
porque su suegra lo •es algo de 
aquellos, que en el antiguo estanco 
no se dominaba toda la est:mcia 
desde la puerta, pero si desde al 
mostrador; que Jaime Maciá es no-
vio de una de sus hijas. , 

Josefa Boix Pascual 
estanquera, esposa del an-

terior 
Preguntada por la parte que la 

presenta dice: que su madre ,y la de 
loa de Ripoll son primas segundas; 
que Antonio Ripoll es parroquiano 
de su estanco; que no conoce áSe-
va ni á Chinchilla n'i oyó las ame-
nazas de Antonjó Ripoll contra Je -
sé Fen•andez; gris un sobrino del. 
muerto hace tertulia en el estanco 
pero qúe Ripoll ❑ase detenía más 
yuo para encender el cigtirro. Que 
en eLestanco-que antes tenla se 
vela toda la .estancia desde la puer-
ta yque su hija le ha dicho que se 
ha equivocado cuando declaró lo 
del pilar detrás del mostrador,aña-
diendo á preguntas de ln acusa-
ción que no -lía. preguntado mula 
más á su hija acerca de su declara-
ción ni aún para meró curiosidad: 
si en el estanco se despacha á Codo 
el que entra sea ó ❑o desconocido 
y que la madre del Ripoll también 
Ileva eLapellido Pascual que ea el 
segundo de la declarante. 

José Antón Nlàs (a) Jalín 

Que presenció el sueeso,y lo re-
fiere en la sigúiente forma, Que,ea-
lid de trabajar como zí las cinco de 
la tarde, dejó la herramienta en 
su casa y con su amasador Chin-
ch[lla se fué á tomar un vaugolet y á 
la salida su compañero se fué y él 
ae dirigió á su casa, peyó como no 
estuviera la cena hecha. se le ocu-
rrió el irá afeitarse y como unas 
dós casas antes de llegar á la le-
chería oyó un tiro,arrimándose á la 
brmtca de la puerta, viendo á dora 
hombres agarrados y luchandq. 
que cayeron al suolo y cuando se 
levantaron sonóotro disparo óyén-
dose'voces de auxilio. Que su com-
pafiero Chinchilla iba delanté de él 
como unos-siete ú ocho pasos igno-
rando si aquél se enteró de lo su 
cedido; que es cierto que el señor 
Juezióllevó al lugar de la ocu-
rrencia para practicarla diligenbia 
de reconstitución y fijar el sitio 
donde él se encattraba y úqúel en 
donde estaban los dos hombres lu-
chando; que en la esquina de la 
calle del Polit hay un foco de luz 
clédtrica y otro foco en la esquina 
próxima; quoaúu cuando conoció á 
Ferreutdez por la' vòz éuaitdo lu-
chabán no saacercó al grupo por 
miedo; que ta voz• de ºzaás morí no 
le pareció do rerrandez; que desde 
éi sitio en que se encontraba cuan-
do oyó el tiro y se arrinconó hasta 
el en que vió la lucha habla unos 
cinco ó seis pasos, viendo zi uno de 
contendientes que llevztba traje 
blanquinoso con un arma blanca 
en la mztno. 
A preguutts de la òtra defensa 

dico: (~lue eu el momento de arrin-
conarae vió pocas ó ningunat puer-
t$s; ventanas ó balcones abiertos; 
que ántos del disparo no vid ána-

die; que los dos que estaban aga-' 
rrados cayeron cerca de lacasa de 
Roquet, pero que no salió luz de' 
aquella aunque ignora si la puerta 
estaba abierta ó cerrado; quo de la 
lechería tampoco salía luz, y, que 
no se_le ocurr~d contarle nada ásu 
mujer de lo que vió. Al Fiscal con-
testa diciendo quo cuando salió de 

~, tomarelnugolethablaalgunaspuer-
tos éntornadas y que al ;disparo se 
cerraron todas. No dá la explica-

, ción este testigo de cómo vió las 
armas y el traje oacurtto siendo así 
~tue estaba obscuro añadiendo que 

,' c1 Sr. Ferrandez le llevaba znás ne-
gro; no couocïó aPotrò pero luego 
supo que era el viudo de Ripoll; que 
aunque su mujer sel enteró de los 
lisos ho qúiso contar á su mujer lo 
que había visto .porque padece de 
los nervios. Contestandpá la acusa-
ción dice: que al siguiente día de 
zñátar al Ferrandez trabajó en su 
oficio de albañil en Puerta Moréra 
casa de Toni el Pou y después hasta 
último de Enero pasó algunas días 
sin trabajar;- qué es cierto vió un 
ruma blanca y se metió en su casa 
sin salir'y seenteró después dula 
muerte de Pepe Ferrandez; que no 
puede asegurar si lo que presenció 
í'ué la cuestión que originó la muer-
te de Ferrandez; que no puede 
asegurar si lo que presèució fué la 
cuéstidn que originó la muerte del 
Ferrandez ú otra riña; que el Juez 

I estuvo en la calle instruyendo di 
ligencias y practicando averigua-
cioues de casa en,casa, pero el tes-
Ligo pase enteró; que no obstante és-

i lar enterado de todo ,y ocurrírsele 
ir á contarlo todo al Juez ❑o lo hi-
zo por uo perder algúnos días de 
trabajo,habiendotuanifestado antes 
que estúvo algunos días sin traba-

, jan; que le'consta que Rosa su mu-
jer le dijo al Juez que nada sabia. 
Que al sigúiente día de la muerte 
de Ferrandez trabajó con Tomás 
Sánçhez,Chinchilla con quien no 
habló del suceso, á pesar de su im 
portancia, de lo mucho yue se co 
mentaba y de haberlo presenciado, 
más que lo siguiente:-
-¿Te has asustado? 
—Yo sí ¿y tú? 
—Yo tambien. ' 
Y nada más: en el público hay 

un movimiento bastante significa-
tivo. 

A otrasprèguntas de la acusa 
ción dice: qúe no sabe si•su vecina 
de éúfrente Cármen Vicente Se-
rrano dijo que la mujer del decía= 
rapte cerró la puerta y* no lo dejó 
salir de casa; qaè no dijo delante 
de Josefa Furió Alfosea y la sobri-
na-Asunción Fenoll que no sabia 
hada ds lo ocurrido porque su mu-
jer lo'encerrásin dejarlo salir; que 
aunque nada dijeen el Juzgado de 
haber nido la palabra agarreulo fúé 
seguramente porque se le olvida-
ria; ignora si antes de agarrztrse 
los dos había algunó herido; que es 
cierto dijo al Juzgado que, acome-
tía con violoncia feroz y estaban 
enganchados ,y cuando el tiro esta-
bau de pié y se tirabziu golpes; que 
ito se rtiovió al ver eso de la bronca 
de la puertá ni se le ocm•rid pedir 
socorro por no atreverse á hablar 
del miedo que tenia. Que coñ pos-
terioridad ❑o ha enterado él á Chin-
chilla de lo ocurrido; que aqúella 
noche lo vió su ~~ecina Carmen á la 
puerta y no habló con nadie; que 
antes de ver el grupo que luchaban 
no oyó voces; 'y que no llegó á dos 
minutos desdela salida do la casa 
hasta que tropezó con el grupo. 
AS"iade á pregmrtas de la misma ' 
acusación qu@nó tiene impédimon-
to alguno que no le permita ir á 
Africa. 

'Sè suspende la sesión á las och_ o 
~de la noche. 

A las diez de la mañana del si-
guiente día tres se reanuda' el jui-
cio expresando lx defensa de .losé 
y Antonio Ripoll, quo renunciaba 
á la testigo Josefa Linares. 

Y comparece seguidamente 
Diego Asencio López. 

Conoce á los hermanos Ripoll. 
Dice que la noche de autos viva 
en la !'uerta Chica del Salvador; 
que agnella noche acompañado de 
au ámigo Castaño salió del Casino 
yendo por la Corredera á la Plaza 
del Salvador,cuaudo unos clticQs le 
dijeron que se estaba❑ peleando 
y acto seguida oyó dos tiros. en un 
intérvalo muy. corto de;tieznpo y la 
voz de Baeza el pintor que pedía 
socorro; que alir á enterarse de lo 
quo pasaba una mujer ae Le abrazó 

. diciendo ¡ay Diego! observando á 
dos ó tres hombres junto aI cadá-
ver de Ferrandez, que vió en el 
suelo y á su regreso';oncontrd á la 
Juanela quien le preguntó por lo 
ocurrido y al contarle lo quc habla 
visto dije aquella que el autor era 
Francisco Ripoll porque le habla 
visto pasar muy agitado; quo por 
la calle se decía lo mismo quo ha-
bla manifestado la Juanela,uunque 
óiganos creían . que la victizna era 
el declarante por la semejanza que 
tenía con el muerto y as[ se expli-
ca qne iVlarieta la Sastra se le abra-
zara diciéndole ¡ay Diego! creía 
que eras tú; que otra vecina lÍama-
dala tia Tereseta le dijo también 
que haba visto pasar muy ztgitado 
á Francisco Ripoll; que una tal Flo-
rencia que vive frente á su casa 
y en la cual se reunían de ter-
tulia dijo también que el autor de 
la muerte de Ferrandez era Fran-
cisco Ripoll. pero qúe según había 
oído decir que pna mujer cíe la ca-
lle llamada la Sevillana se presta-
baádeclarar qúe los tres hermá-
nos Ripoll eran los autores. Que la 
Florencia y los Ripoll se han cria-
do juntos; que á casa de aquella 
va con frecuencia la Sevillana y 
que la voZ ptibfica es que Ferran-
dez yRipoll riñeron. A preguntas 
de la defensa de Francisco Ripoll, 
añade,el testigo que, subía perfec-
tamente que un hermano del muer-
to se hallaba enfArriYo muy mál, 
que no vió á nadie que acechara 
ni que corriera gente. Al fiscal di-~ 
ce; que entre los que se encontra-
ban presentes conoció á Chaumot 
que según dicen fué - el que sacó el 
revolver de la mano del cadáver; .
que por allí se decía que lo ocurri-
dofué un encuentro entre Ferran-
dezy Ripoll,aunque nadie hab]ába 
de quien fuera de estos dos el pri-
mero en acometer. Ala acúsáción 
manifiesta. el testigo que es costú-
rero, pero que no trabajaba en la 
ocasión de autos ni ahora tampoco; 
que fué procesado pero absuelto 
habiéndolo defendido D. Ylanuel 
Gómez; que vive con Josefa de Li-
nares que es su ámu de llaves, la 
cual declaró én el sumario y con la 
que no hace vidas marital; que con 
sidera á la Sevillana como buena 
persona incapaz de mentir y en es-
te concepto la tiene todo Elclie; y 
por último, que' la tia Tereseta le 
aseguró haber visto correrá Fran-
cisco Ripoll y aunque algunos di-
cen que á la Seaillana la han paga-
do para que declarara, otros ase 
ganan que no es así porque lo do-
clarado•es lo que vió. 
El testigo Fràiicísco Ordo-

ñez 
Es renunciado. 

Tomás Sánchez Chinchilla 
Que el dladcl suceso trabajó de 

albañil con su maestro Marco; qúe 
al salir del .trabajo vió bultos en 
Puerta Chica; qúe no puede decir 
si andaban ó estaban parados; que 
fueron:'zí casa de su roaéstro, deja-
ron la herratpienta y en ruso del 
Mocho tomaron un nugolel que pagó 
su maestro; que al salir de all[ y al 
andar siete ú .ocho posos oyó uú 
tiro viendo a dos que reñían en el 
suelo, regresando á la. calle de San 
Joaquín en cuyo momento oyó otro 
tiro sin que viera por allí cerca á 
nadie; que es verdad qne en el'Juz-
gadb le dijeron que el testigo ha-
bla dicho que los que estaban ri-
ñendo eran tres ó cuatro, yaunque 
es verdad que lo dijo ahora dice 
que los que reñían solo eran dos 
habiendo hecho aquella znanifesta-
ción al Sr. Pomares porque no que-
ría gàedar mal con él. Que lo mis-
mo que su maestro Anton (a) Jaliu 
en su declaración respecto al susto 
que-uno y otro tuvieron, sin 'que 
hablaran más, palabras acerca de 
la ocurrencia óyeñdo decir que el 
matador era Francisco Ripoll. A 
preguntas de la acusación explica 
el lugar en donde se halIaba,y el en 
que ocurrió la riña, añadiendo que 
al retroceder á la calle de San Joa-
quín no vió á su maestro á la puer-
ta,en çuyo'lugar debía encontrarse 
éste y no en la parte de dentro pa-
ra poder enterarse de lo ocurrido; 
que estaba á dos pasos de dicha 
puerts viendo que los que reñían 
'oran dos; que cuando pasó por la 
esquina de la calle de Olivereta vió 
bultos, pero no el cadáver que es-
taba casi enfrente sin poder ver 
nada más por el susto que tenia en-
cima. Qae ni antes de declarar en 
el sumario ni ahora le ha dicho 
D. Manuel Pomares ló que tenia 
que Tnanifestnr; y aunque en el ca-
rón ante el Juozde inetrucción,aae- 
ganó que los q ue reñ[an oran tres ó 
cuatro,ahora dico que rolo eran dos 
aunque vió búltos, y á dos indivi-
duos parados allí cerca; que cuan-
do declaró en el Juzgado se halla-
ba preseúte el Abogado Sr.- (ximé-
nez manifestando que los de la ri-
ña eran dos, tres ó cuatro, pero que 
finalmente que nó que eran solo 
dos y por último que si su maestro 
hubiera estado á la puerta lo hu-
biera visto por fuerza. 

Isidro Bélda 

Que fué llamado por el señòr 
Juez á quien manifestó que; poco 
mas ó menos en la hora de ocurrir, 
el suceso, despues de las cihco y 
mediay antes de'las seis de la tar-
dè vid'en la tienda del Angel, que 
así se llama el despacho de los Ri-
poll áJosé Juan,Jaime ffias ,y Anto-
nio Ripoll á quien invitó á tomar 
-una absenta rozno tenían por ros 
tambre, contestándole aquél' por 
señas desde dentro, que no iba; que 
al regreso por la acera de enfrente 
tambien vió en el despacho al An 
tonio; que por cafés y casinos se 
dice que la Sevillana y la Josefilla 
fueron al Juzgado á declarar lo 
que no ea verdad, oyendo decirque 
lo ocurrido entre Josó Ferrandez y 
Françisco Ripoll fué un encuentro 
çasualt que considera imposible 
que los otros hermanos tomaran 
parte en el hecho por la hora en 
que los vió en el despacho; que á 
poco rato y en su casa se enteró de 
lo que que había pasado por refe-
ifrselo la muchacha; que supone 
que los que vió en• el despacho de 
.Ripoll cuando paso -por allí á tatuar 
lu zbsenta, eran los mismos que 
habla cuando regresó. A preguntas 
de la ncuear•,id❑ dico que loe venta-
nas del despacho estaban. abiertas, 
pero cerrados los eristaléa y que 
por la parto dentro le _hizo Anto-



ntó Rípoll con la mano séñade que 
no'los acompáñaba; no explica 01 
testigo cómo dijo'aC Juez que al re-
gresar de tomar la absenta no vió 
en el despacio h Rípoll y ahora di 
ce que si; que no sabe personal- 
mènté si la Joeefilla y la Sevillána 
declararon en falso por mas quedo 
haya óido, hi si lo hicieroupór pre- 
cío, promesa ó 'amegàza: que es 
empleado en el Ayuntamiento dé-
biéddole el destino al Sr. Tárí. 

José Maciá Urban. 
La defensa, que presenta éste tes-

tigo renuncia su declarnçíón, fiero 
la acusacióp alegando que 1ós testi 
goa, más que de las partes, son de 
ló jústtcia, interesa al Tribunalque 
declaré y así se acuerda. Dice que 
después de herrar mtá mula fué á 
casa de R~gúe Pérez, ❑o hflbiendo 
oído nadir pór entonces que sé.re-
firiera al sucesó; que i+imediata-
mante ysiendo Íos seis y media fué 
con Pérez y otro individuo al dés 
pocho de los Rípoll á. cargar mi 
fàrdá sin que entrara, pues se que-
dó en 'la calle; que vió eh el des-
pacho desde la puerta. á Jaime Mas, 
al Chaval y otras pero no á Anto-
nio Rípoll, siéndó entonces sobre 
lassiote. Preguntàdo por la acuss-
cidá; que los que vió estaban én el 
porche, pero entre éhós'no ae en-• 
contraban ni José ni Ahtonio Ri-
póll 

Que á sus compañeros Ocdoíiee 
y Miguel Pérez les han propuestb 
que vinieran á declarar, que la no-
ché qúo fueron los tres pór elfár-
do, vieron an el despacho á José y 
Antonio Rípoll; que la proposición 
se la hicieron anteayer un tal Qui-
to què es de Elche @n la fonda de 
Roma estando presente Diego Ri- 
poli, y como se negaron á ello, les 
dijeron que ya podían marcharse 
á Elche porque no declararían. 

Anee manifestaciones .de tanta 
gracedad; pregunta la presidencia; 
contestapdo el testigo fine-quien lo 
llevó á lá fonda de Roma con sus 
dos compañeros fué Diego .Rípoll, 
que. allt lea Qijeron lo que acababa 
de manifestar respecto á la decla-
raóión que ten[an que hacer, sin 
qne mediaran ofrecimientos ni 
amenazas. 

A la defensa de Francisco Ri- 
poli; que no conoce á ñingúno de 
los dos defensores ni ha hablado 
çon ellos jamás __ ~--------i" 

-- _-~lo coºosTrn -diez minutos de 
descanso, durante cuyo tiempo el 
objeto de vivos comentarios la de-
claración de este testigo; y aunque 

. 'no tiene relación .con ninguna, se 
recordaba la que prestaron los dos 
albañiles Marco y Sánchez,los des 
nugolel. 

Reanudada la sesión comparece 

Pascual Falcó Barceló. 

Que á loe cuatro y media de la 
tarde del suceso de autos, estuvo 
en el despacho de los, Rípoll á don-
de Yné á cambiar ciegto cincuenta 
pesetas que llevaba en calderilla, 
permaneciendo hasta las seis; que 
allí vió ~ un hijo de Cárlos'Campe-
llo los hermanos José y Antonio 
Rípoll, Salvador Eeteve, Luis Sél-
va, Navarro y Jaime Más; que á 
las seis se fué á'cenar y cuando 
empezaba un hijo de Andrés Blas-. 

' co entró en su-casa diciéndole que 
á José' Ferrandez le habían paga-
do dos tiros que seguidamente vi-
no Blasco, padre de Andrés, con la 
misma noticia, y como oyerap un 
tiro, su mujer cerró lapuerta, que 
pot• :el tiempo que invirtió en salir 
del despacho hasta que recibiG la 
noticia considera imposible que los 
hermanos Ahtonio y Josó Rípoll, 
pudieran ir á la~ calle del Polit pa_ 
ra tener participàción culo muerta 

de Ferrandéz-y cree que el hecho 
tavó Migar cuaúdo éf estnvo enel 
despacho é doúde fub como à las 
auntra; que José Juan; tenedor de 
libros dula caos Ripóll á qúien con-
sideru'como persona formal estába 
en~lamesa de da derecha que él es 
dónde lo ha visto trabajar siempre 
que ha, ido al despacho y que el Jo-
só Rípoll estábaá su derecha, qaG 
Jua❑ Bernat hizo un fardo para 
qúe lo'llevaran á. Novelda. A pre-
guntas del. fiscal dice; que salió dél 
del despacho próximamente á las 
seis, y á los dos ó tres minptoa se 
enteró de la muerte del Ferrandez 
la cual ocurrió por un choque que 
tuvo con Fránciscó Ripolb La acu-
sación paaticular le hace úotar 
algúnas contradicciones en qué 
incurra entro lo declaradó en el 
sumario y o qúe ahora titanifiéeta 
puesto que aquí dice que ya esta-
ba encendido el alumbrado, públicó 
y allá que no tenía eag seguridad 
y qao aquí madífiesta que recibid 
la notioia de la muerte de Ferran-
déz dios dos ó tress minutos y en 
el aumació dijo que á la media ho-
ra cerdea; que el Juez no le pre-
guntó.por las personas que habla 
en el despachó pero él lo dijo aña-
diendo ahora á .Luis Seva Marco; 
qúe rho recuerdá al al día siguiente 
An la carpintería de Andrés Blasco 
hubo uha conversacióá en la.gne 
Jaime Más. decía que Antonio Rl-
poll estaba empeñado en que de-
clarara en el Juzgado, que cuando 
ocurri6la muerte de Ferrandez el 
Joaé Rípoll estaba en au déapacho. 
Es vecino de los Rípoll cuya casa 
frecuentó y á donde va áhablar de 
política. _ 

Luis Selva Marco 

• Es primo hermano de loa Rípoll 
y primo segundo de los Ferrándea. 
Frecuenta.ei-despacho de Lòs pri-
trtet•os y en el día de,autoe dice: que 
fué á las cinco y sàlíó ,á las seis 
metióe cuarto; hace .relación de los 
sugetos que se encontraban pre-
sentes entre los çualea incluye á 
Antonio y José Rípoll; que cuando 
salió del despacho de datos marchó 
directamente á su casa donde reci-
bid la rioticiade lar muerte de h.'e-
rrandèz, no creyendo que tuvieran 
participación èn ella el Antotrio y 
el Joaé por el poco'tiempó qne ha-
bía transcurrido desde que los vió.• 
ppeg~~¡dio por la segunda defensa 

-dice: que aegghuP^ ~` „gúblico, lo ocu-
rrido fué un encuentro q - -
ná en riña dando por resultado la 
muerte de Pepe Ferrandez atri-
buida à au cuñado Francisco Ri-
poll;,que Antonio Ferrandez mhs 
de un mes antes de ocurrir' él sú-• 
ceso estaba enfermo y su hermano . 
Joaé elinterfectó iba á visitarlo 
por las mañanas, y por la noche 
antes y después de cenar. Que co-
noce á la $evillana'y á la Jósefllla, . 
las caales, según se acole, declara= 
ron çontra los' Rípoll ignorando si 
alguna de ellas es aficionáda á. ir á 
la iglesia. A preguntas del Fiscal 
ratificó lo anteriormente dichó+ ra-
tifica la hora yañadé que no•hubo' 
tiempo para que loa. hermanos Ri 
poli fueran ó la calle. dél Po1St. A 
preguntas de la acusación privada 
dice: que cuando vá á la iglesià ni 
cuenta ni conoce á todas las perso-
nas que - van á confesarse, á oír mi-
sa ó ácualquiera- función religiosa; 
que no vió que del despacho salie-
ra José Rípoll á"tomar alimento; 
que de casa de la Joeefilla puede 
verse la casa de Roque Samper on , 
la calle del Palit, así como también 
del balcón d2 la Sevillana el se aso-
màn ypor último, que al en.el au-
mario no nombró á Salvador Este-
ve èofito presente en el despà~ho~ 

ahora ló hace porque lo recuerda 
á pesar del tiempo transcurridó. 

Miguel Pérez Torres 
Dice que ál salir de lá cása de 

Llébt•ég oyó un tiró y que hablan 
matado á Ferrandez; que sé fué á 
su casa por el carrito y de allí al 
despacho de los Rípoll para cargar 
un tardo con destino á Novelda co-
mo así lo hicíeroá; qüe en el dAe-
pacho vid á Juan Berúad' conoéitló 
por Sansàno, al Chával,'Falcó, Jai-
me Mas y Antonio Rípoll entre-
gándoleeste últimó una cartaabiér-
ta y manifestándole que cuándo 
fcatgrara en Novelda metierá en 
ella el talón y lo depóaitara en el 
correo. -Que la noche estaba serena 
y ae enteró de la muerte de 'JosB 
Ferrandez media hora antes de 
ocurrir lo que ácaba de relatàr: A 
pregúhtas de la otra defensa• dice 
que llevaba barro en el pantalón' y 
le parece que el Antohio Ripóll no 
tenia barro en la ropa,negando,qué 
nàdie le háya, obligado á declarar 
en ningún sentido. AI Fiseál dice 
'que un cuarto dé horg'antés de ir 
al'deapacho de los Rípoll ya sabía 
lo de là muerte de• Férrandéz,, ne-
gando que nadie lé hayà obligado 
à declarar en sentido determinado. 
A la. acusación dice; 'quA~ desde que 
oyó el tiro hasta que salió dé casa 
del veterinario medió un cuárto de 
'hbra; le dieron el récado, cogió el 
carrSto, y se fué por el fardo lle-
gando desea de los Rípoll 'sobre 
las sieté. 

Se súspAnde Al acto para conti-
nuarlo días diez de la mañana del 
lunes 5 del actual. 

Sesión de la mañana del día 5 de 
Marzo. 

Emplees por la declaràción de 
lá testigo 

Josefa Furió Alfosea 
I)içe á preguntas de la acusációd 

que el domingo siguiéntè al ala en 
que ocurrió la múerte dA JoSé'Fo• 
rrandez, Joaé Antón Marco (a) Ja- 
lin fué á su casa, y habiéndole pre-
guntado la testigo qué ea lo que sa^ .
bía sobre el suceso, le coúteetó Ja¡ 
lin, que como. no 'vió nada, nada 
sabía, pueá• su mujer le cerró la 
puerta, no permitiéndole qúe aalie-
ra á la calle; -que se encoútraba 
presente en esta conversación, .una 
sobrina dè la, declarante, llamada 
Asunción Fenoll Esclapéa. La pri-
mera défensa pregunta; contestan-

. ao la tés e ~ e que la conversa- 

cían con José Ant , ~l  refi~ld 

á nadie. 
1ri~ Diligencia de careo - entre Jose 

Furió Alfoaea y José Antón Marco 
(a)Jalin.—La presidencia recuerda 
al Antón lo que declàró de haber 
presenciado el suceso motivo de 
esta causa, é inatruyéndele de que 
au careante dice que segtín le mar
nifestó, no pudo venni vió nada. 

La Josefa Furió ee mantiene cona 
firmeza en lo dicho at declarar y el 
Antón dice que lo" que contestó á 
ésta fué que nada quería decirle de 
lo que sabía,. porque las mujeres 
son muy curiosas, y que el quería 
eaberlQ, que fuera al Juzgado d ente-
rarse de eu declaración. La pícara 
memoria de este testigo no le hace 
caer en la cuenta de que no prestó 
declaración hasta dos naeaes después 
de muerto José Ferrandez. 

Asunción Fenoll Esclapés . 
Declaró como la anterior yen el 

cáreó que tiene con Jalfn, al decir 
éste que lo que manifestó á su tia 
era que fuera á enterarse eú el 
Juzgado de su declaración,, si ea 
que-quería, saber lo ocurrido, la 
testigó le recordó que aún no habla 

.declarado. 

Rafael Antón Brú. 

Recuerda el d[a qué mataron á 
José ~errrindéz y dice que aquella 
tàrde vió en él despacho dé Rípoll 
y ~arrés á. los hermanos Rípoll; 
que serían las cinco y cúartó se 
reunió éòn ]3élda y Niñolès yéndo= 
se á tomar una absénta y al pasàr 
por delante del despacho de l08 
próceaados, el Antonio les hizó sé-
ña de que nó podía acompaffàt'léa 
como tenia dE costumbre; que en 
el despacho estaban José y Anto- ' 
nio Rípoll, Joaé Jusú, Jaime Más y 
otros; qúe al regréeq de totúàr' la 
absenta no volvió á pasar por de-
lante del despacho, porque se mar-
chó á aú casa enterándose á la 
puerta de lo ocurrido; que se de- ' 
c[a"que había oído un encuentro 
casual en la calle del PoliE entre 
Rípoll y Joaé Ferrandez lo qüe 
determinó lá' múerte del último. 
Sabía el testigo que D. Antonio Fe-
rrátidez.estaba enfermo hacia al-
gún tiempo; que por là tarde núú- ' 
ca iba su hermano Pepe á visitarle 

~úe Francisco Rípoll salta dula 
f lírica y que aquella noche estába 
nublado y había barro: que nó 'de-
claró ante él Juzgado que fustán 
los tres hermanos Rípoll 'los que 
matarón á,Ferrándéz Bino que óyó 

-los décir.que loa hablan detenido á
très los municipales Y la Qaardia 
Civil. Que. de pública se dé~ta qúe 
la apódadà la Joeefillà no hàb(a 
vistó nada de lo .ocurrido aqueha 
noche an la calle del Polit,aiiadién- ' 
do que según las fiéºtes el suceso 
lo había determinado un encuen-
tro entre Francisco Rípoll y Joaé 
Ferrández. A preguntas de larle- ' ' 
fensa da lsrancisco Rípoll dice. que 
conoce de gata á la-Joeefilla y no 
là conceptúa domo personà de bien 
pero que no conoce á la Sevillana, 
y que según ha nido decir uná y 
otra han venido á declarar en este. 
juicio en falso; que algunos dise 
antes del suceso pasó por la calle f,C► ~U%li a 
del Ptilit é inmediatas sin que vis- v01 -- _ ~~ 
rà bultos sospechosas. Contestando ~ ~~ 
al fiscal dice .que cuando pasaron r _ 

~A por el àespadho de loa Rípoll serian ate" 
~~B!-~~ los tres cuartos para las seis; que 

el testigo vive á unos quince pasos 
de dicho despacho; que no sabe ni 
asolase cuántas personas tomàron 
parte en la muerte de'Ferrándezni 
puede citar una sola á gafen óyera 
referir el hecho, así como tampoco 
puede determinar ni una Bola per-
sona de todas las que dicen (Saberle 
oído contar lo que tiene declarado 
respecto á'Ia Joeefilla. La acusar 
cían particula>• le hace notár-la 
ontradicción en què incurre el 

test+ uesto que en el sumario 

dijo, que pos r el despacho' á 
ra que fué á 

las cinco y aquí ae 
~hgolas seis menos cuarto; c 

trata de eaplicar esta contr 
ción manifestando qua al leerlè la -
declaración hizo notar la diferen-
cia de hora pero que el juez le dijo 
que eso era igual. . Que aunque 
aparece en el sumario declárando 
que la gente culpaba á los herma-
nos Ripóll, es lo ciérto que no dijo 
seto en su declaración qüe le fué 
leida y firmó. Que desde . que pasó 
por el despacho hasta qúe eegún 
parece se cometió el delito, trascú-
rrieron una hora ó cinco cuartos 
de hora; que sl ocurrir la desgra-
ciada muerte de Ferrandez, ya no . 
se decía náda de la vida que en 
otro tiempo llevó la Josefllla,ni Ba-
be al esta en la actualidad se gana 
la vida vendiendo por el càmpo te-
las yotros artículos: que dicha Jo-
aefllla vive con sus hijos á quienes 
mantiene y qúe la gente no da ex-
plicación ninguna de por que la Jo-
aefilla fué á declarar lo que no ea 

~ ♦ 



verdad. Que dé la calle de Poco 
Trigo ae ve toda la de Polit; que 
ayer mismo domingo oyd respecto 
a la Joaefilla Codo,ló que lleva di-
cho sin poder fijar una solé personá 
determinadamente A gafen lo oye-
ra. Que indistintamente pudo lle-
gar Francisco Ripoll al lugar dóndè 
ocurrió eLhechó y que.go'es oi•de-
tlanza del alcalde pero estaba tra-
bajando con D. Isidro Balda. 

Vicente Cerd~tSerráno, 

Que la noche del• súce'so'; yendo 
hácia el despachó de carnes de su 
propiedad, notó"cierto movimiento 
en lag gentes y por al le había ocu-
rrido algo al hijo gñétiene alfren-
te de aquel establecimiento echó á 
correr diciéndole aquél que habían 
disparádo un tiro contra Antonio 
Ripoll á quien fué á ver inmediata-
mente,'éncontrándoié de pié óon 
una mano en el bolsillo éñ la puór-
ta de au despacho; que conocièñdo 
los antecedentes entre las familias 
de los Ripoll y de los Ferrández 
aconsejó tanto á Antonio cómo á 
José que se retiraran á su domici-
lió particular para que lás cosas no 

•pasaran adelante con carácter más 
grave y qúe una vez en la casa de 
Ripóll los guardias municipales ̀  y 
los -civiles los detuvieron allí á to-
dos no encontrando que tuvierañ 
barro ni nada de-particular José y 
Anbónio. Qúe cuando iba á su des-
pacho de carnes sertan próxima-
mente lás seis; quó de all[ se dirï-
gió seguidamente al de Ripoll en-

ter~,ndole tambien Jaime Mas de lo 
del disparo, viniendo á poco Bote-
lla dando la noticia de la muerte 
de Forrandez, considerando impo-
sible el testigo que pudieran tomar 
párte en aquella, Joaé y Antonio 
por haberlos visto muy serenos y 
sin barroen la ropa. Dlce que ha 
oído.decir que lo ocurrido en lacá-
lle del Polit fué un encuentro ca-
auálentreFrancisco Ripoll y,losé 
Forrandez; .que también ha oído 
decir que en cate juicio' han Feni-
do ádeclarar testigos falsos entre 
los cuales puede citar á Constante, 
que aegdn dicen qué fué ála cárcej 
á çoñocer á loa Ripoll y qué' el la 
Sevillana se ha hecho pago de di-
nero para que declai•ara;y encuan-
to á le Joaefilla asegura el testigo 
que lo levantó una calúmnia qúe 
ha hecho que las gentes lo miraran 
mal porque ee ha dejado decir que 
le ofreciá,50 duros para que decla-
rarà en favor de loe hermanos Ri-
póll, pero que lo ocúrrido fué que 
deapues,de estar en libertad Diegò 
Ripoll eè encontrd èl testigo con la 

_Joaefilla en el puente, y como le 
dijerà que necesitara hablar con.él 
la llevó á su casa pata que no loa 
vieran á los dos en público, mani-
festándole allí la Joaefilla que Ba-
bia que el Çàicuelo de Ripoll esta-
ba nçomódado eoñ ella, pero que 
como ❑o le había perjudicado en 
su declaración. le suplicaba se lo 
dijera, pues de haber querido y ha-
cer lo que había hecho la Sevillana 
ae hubiera podido ganar muchos 

dúros. A preguntas del Fiscal dice: 
que cuando (legó el çarrito, el José 
estaba en el despacho en la parte 
de dentro con todos los;demáa: que 
la opinión de las ge4tea respecto á 
la Joaefilla, por màs que la ha oído 
á muchos, no puede se$alar una 
aela persona determinada; que á la 
Joaefilla la encontró en el ,puente 
junto á la capilla de San?Agatánge-
lo ycomo no quería qúe lo vieran 
hablar con semejante mujer, Za Zle-
d6 á au casa para no tener un dis-
gusto con su esposa; que no oyó 
decir que Joaé y Antonio tuvieran 
parte en la muerte de Forrandez. 
A preguntas de la acusación priva-
da dice: que no há oído decir;que 
ae- hayan vendido para declarar 
Francisca Mollá (s) Juanelas, Fran-
cisca Mogica la Callanda, María 
Ciareis García la Sastre, ni Pilar 
Freeueda; que la Josefllla lo fué á 
buscar para que diera el recado á 
Ripoll porque ea'amigo de éstos, y 
aunque no pidió dinero separaba 
un agradecimiento por tenerhijoa 
y uo haber hecho. daflo áloe Ri 
poli; que al cabo da cinco ó seis 
dise de la entrevista de la;Josèfllla 
con 8l en au casa, ae la encontró de . 
nuevo dándole la éontestación de 
loa Ripoll, sin que de .esta confe-
rençia segunda se enterara nádie 
tampoco; que por estar fuera de 
Elché Casi. siempre, no sabe aula 
Josefillahá hecho después de muel•-
to Forrandez, álgún gastó extraor-
dinario en vestir, comer ú otra 
clase; que de la Sevillana nada ha 

oído porqúe no la 'conóce. Que 
cuando fué.detenido con loe Ripóll 
én Casa de éstos la. noche de sútos, 
el juzgado lo dejó libre á media no-
che, ignorando la hora en que loa 
Kpoll fueron llevados á la cárcel; 
que declaró á las tres de la madru-
gada, y sino dijo al Juzgado todo 
lo que ahora dicq, es porque no se 
lo preguntaron, no acurriépdosele 
manifestar siquiera lo que de oi~ 
daseabta respecto al encuentro en-
tre Ripoll y Forrandez. Que com- 
prendió do malo que ara lo que iba 
á hacer la Josefllla; al declarar en 
la fbrms qne decía, pero no qúïeo 
decirle nada al aeflor Juez por mis, 
do que le fenfa á la Josefllla, pero 
ahora ya ño lo tiene, y declara to-
do en descargo de au conciencia, 
todo lo cual no ha dicho á nadie. 

La presidencia hace constar en 
acta lee palabras de eetetestigó re-
ferentes ála veracidad de la Jose-
fllla y lee promesas que le hicieran 
para que declarara contra lóa Ri-
poll; aclarando qué se han corrom-
pido àlganos testigos para que de-
clararan en igual sentido. 

La acusación pide un careo en-
tre este testigo y la Josefllla que 
no acuerda la Sala, haciéndose 
constar en acta la peticién y la ne-
gativa del Tribunal. . 

Continuaremos en eucesivosSu-
plementoe dando cuenta á nuestros 
lectores dei coreo de este juicio. 

IMPRENTA OR EiANUSL 
.r 
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